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Consideraciones
acerca de los
Proyectos de
Reconocimiento
Legal de las
Uniones entre
Personas
Homosexuales
(3 de junio de 2003)
Congregación para la
Doctrina de la Fe
(Extractos)

Introducción
El Santo Padre Juan Pablo II y

los Dicasterios competentes de la
Santa Sede han tratado en distin-
tas ocasiones cuestiones concer-
nientes a la homosexualidad. Se
trata, en efecto, de un fenómeno
moral y social inquietante, incluso
en aquellos países donde no es re-
levante desde el punto de vista del
ordenamiento jurídico. Pero se
hace más preocupante en los paí-
ses en los que ya se ha concedido o
se tiene la intención de conceder re-
conocimiento legal a las uniones
homosexuales, que, en algunos ca-
sos, incluye también la habilitación
para la adopción de hijos.

Ninguna ideología puede can-
celar del espíritu humano la certe-
za de que el matrimonio en reali-
dad existe únicamente entre dos
personas de sexo opuesto, que por
medio de la recíproca donación
personal, propia y exclusiva de
ellos, tienden a la comunión de sus
personas. Así se perfeccionan mu-
tuamente para colaborar con Dios
en la generación y educación de
nuevas vidas.

I. Naturaleza y características
irrenunciables del matrimonio
La verdad natural sobre el ma-

trimonio ha sido confirmada por la
Revelación contenida en las narra-
ciones bíblicas de la creación, ex-
presión también de la sabiduría hu-
mana originaria, en las que se deja
escuchar la voz de la naturaleza
misma.

No existe ningún fundamento
para asimilar o establecer analo-

gías, ni siquiera remotas, entre las
uniones homosexuales y el desig-
nio de Dios sobre el matrimonio y
la familia. El matrimonio es santo,
mientras que las relaciones homo-
sexuales contrastan con la ley mo-
ral natural. Los actos homosexua-
les, en efecto, “cierran el acto sexual
al don de la vida. No proceden de
una verdadera complementa-
riedad afectiva y sexual. No pue-
den recibir aprobación en ningún
caso“.

En la Sagrada Escritura las re-
laciones homosexuales “están con-
denadas como graves depravacio-
nes...” (cf. Rm 1, 24-27; 1 Cor 6, 10;
1 Tim 1, 10). Este juicio de la Escri-
tura no permite concluir que todos
los que padecen esta anomalía sean
personalmente responsables de
ella; pero atestigua que los actos
homosexuales son intrínsecamen-
te desordenados. El mismo juicio
moral se encuentra en muchos es-
critores eclesiásticos de los prime-
ros siglos, y ha sido unánimemente
aceptado por la Tradición católica.

II. Actitudes ante el problema
de las uniones homosexuales
Ante el reconocimiento legal de

las uniones homosexuales, o la
equiparación legal de éstas al ma-
trimonio con acceso a los derechos
propios del mismo, es necesario
oponerse en forma clara e incisiva.
Hay que abstenerse de cualquier
tipo de cooperación formal a la
promulgación o aplicación de leyes
tan gravemente injustas, y asimis-
mo, en cuanto sea posible, de la co-
operación material en el plano
aplicativo. En esta materia cada
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cual puede reivindicar el derecho
a la objeción de conciencia.

III. Argumentaciones
racionales contra el
reconocimiento legal
de las uniones homosexuales

De orden racional:
Las legislaciones favorables a

las uniones homosexuales son con-
trarias a la recta razón porque con-
fieren garantías jurídicas análogas
a las de la institución matrimonial
a la unión entre personas del mis-
mo sexo. Considerando los valores
en juego, el Estado no puede lega-
lizar estas uniones sin faltar al de-
ber de promover y tutelar una ins-
titución esencial para el bien co-
mún como es el matrimonio.

Las leyes civiles son principios
estructurantes de la vida del hom-
bre en sociedad, para bien o para
mal. Ellas “desempeñan un papel
muy importante y a veces determi-
nante en la promoción de una men-
talidad y de unas costumbres”. Las
formas de vida y los modelos en
ellas expresados no solamente con-
figuran externamente la vida so-
cial, sino que tienden a modificar
en las nuevas generaciones la com-
prensión y la valoración de los
comportamientos. La legalización
de las uniones homosexuales esta-
ría destinada por lo tanto a causar
el obscurecimiento de la percep-
ción de algunos valores morales
fundamentales y la desvaloriza-
ción de la institución matrimonial.

De orden biológico
y antropológico:
En las uniones homosexuales

están completamente ausentes los
elementos biológicos y antropo-
lógicos del matrimonio y de la fa-
milia que podrían fundar razona-
blemente el reconocimiento legal
de tales uniones. Éstas no están en
condiciones de asegurar adecuada-
mente la procreación y la supervi-
vencia de la especie humana.

En las uniones homosexuales
está además completamente ausen-
te la dimensión conyugal, que re-
presenta la forma humana y orde-
nada de las relaciones sexuales.
Éstas, en efecto, son humanas
cuando y en cuanto expresan y pro-

mueven la ayuda mutua de los
sexos en el matrimonio y quedan
abiertas a la transmisión de la vida.

La integración de niños en las
uniones homosexuales a través de
la adopción significa someterlos de
hecho a violencias de distintos ór-
denes, aprovechándose de la débil
condición de los pequeños, para
introducirlos en ambientes que no
favorecen su pleno desarrollo hu-
mano. Ciertamente tal práctica se-
ría gravemente inmoral.

De orden social
La sociedad debe su supervi-

vencia a la familia fundada sobre
el matrimonio.

Poniendo la unión homosexual
en un plano jurídico análogo al
del matrimonio o la familia, el Es-
tado actúa arbitrariamente y entra
en contradicción con sus propios
deberes.

Para sostener la legalización de
las uniones homosexuales no pue-
de invocarse el principio del respe-
to y la no discriminación de las per-
sonas. Distinguir entre personas o
negarle a alguien un reconocimien-
to legal o un servicio social es efec-
tivamente inaceptable sólo si se
opone a la justicia. No atribuir el
estatus social y jurídico de matri-
monio a formas de vida que no son
ni pueden ser matrimoniales no se
opone a la justicia, sino que, por el
contrario, es requerido por ésta.

De orden jurídico
Es falso el argumento según el

cual la legalización de las uniones
homosexuales sería necesaria para
evitar que los convivientes, por el
simple hecho de su convivencia
homosexual, pierdan el efectivo re-
conocimiento de los derechos co-
munes que tienen en cuanto per-
sonas y ciudadanos. En realidad,
como todos los ciudadanos, tam-
bién ellos, gracias a su autonomía
privada, pueden siempre recurrir
al derecho común para obtener la
tutela de situaciones jurídicas de
interés recíproco. Por el contrario,
constituye una grave injusticia sa-
crificar el bien común y el derecho
de la familia con el fin de obtener
bienes que pueden y deben ser ga-
rantizados por vías que no dañen
a la generalidad del cuerpo social.

IV. Comportamiento de los
políticos católicos ante
legislaciones favorables
a las uniones homosexuales
Si todos los fieles están obliga-

dos a oponerse al reconocimiento
legal de las uniones homosexuales,
los políticos católicos lo están en
modo especial, según la responsa-
bilidad que les es propia.

En el caso de que en una Asam-
blea legislativa se proponga por
primera vez un proyecto de ley a
favor de la legalización de las unio-
nes homosexuales, el parlamenta-
rio católico tiene el deber moral de
expresar clara y públicamente su
desacuerdo y votar contra el pro-
yecto de ley. Conceder el sufragio
del propio voto a un texto legisla-
tivo tan nocivo del bien común de
la sociedad es un acto gravemente
inmoral.

Conclusión
Reconocer legalmente las unio-

nes homosexuales o equipararlas al
matrimonio, significaría no sola-
mente aprobar un comportamien-
to desviado y convertirlo en un
modelo para la sociedad actual,
sino también ofuscar valores fun-
damentales que pertenecen al pa-
trimonio común de la humanidad.
La Iglesia no puede dejar de defen-
der tales valores, para el bien de los
hombres y de toda la sociedad.

El Sumo Pontífice Juan Pablo II,
en la audiencia concedida al Pre-
fecto de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, el 28 de marzo
de 2003, ha aprobado las presentes
Consideraciones, decididas en la
Sesión Ordinaria de la misma, y ha
ordenado su publicación.

Dado en Roma, en la sede de la
Congregación para la Doctrina de
la Fe, el 3 de junio de 2003, memo-
ria de San Carlos Lwanga y Com-
pañeros, mártires.




